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La fusión obrera 


Los días 8, 9 y 10 del corriente 
mes se había fijado en la reunión 
última de las sociedades obreras, 
la celebración del congreso de la 
fusión de las fuerzas obreras de 
esta región. 

Inconvenientes producidos por la 
desidia de las organizaciones obre- 
ras, el comité encargado de llevar 
á cabo los trabajos tendientes al 
mayor éxito del congreso, no ha 
podido encontrarse en estos mo- 
mentos á la altura que le era pro- 
pio. “La indiferencia de algunos 
organismos obreros y la falta de 
tiempo atrás, para tratar un asun- 
to de tan vital importancia, ha 
constituido un serio obstáculo al 
propósito de tusionar cuanto. antes 
á los trabajadores en un único or- 
ganismo confederal. 

Nuestra opinión sería—si así se 
nos permite—con respecto á la ce- 
lebración del congreso que él se 
posergne para una nueva fecha á 

n de facilitar una más íntima agi- 
tación en pro de la unificación, é 
interesar mayormente á los traba- 
jadores por tan loable propósito. 

La unificación de las fuerzas 
obreras, es una necesidad cada vez 
más sentida para la realización de 
nuestras aspiraciones, y ella no 
puede, ni debe chocar con gran- 
des obstáculos para que sea efec- 
tiva y duradera. : 

Cuanto más avanzamos en nues- 
tras luchas, cada acontecimiento 
que se produce, conforme los ata- 
ques capitalistas revisten una ma- 
yor recrudescencia, ella se impo- 
ne, ella es reclamada con insisten. 
cia grande, puesto que condiciones 
de hecho establecen esa necesidad 
imperiosa. 

Luego, los trabajadores no tienen 
el porque permanecer divididos, 
distanciados por meros caprichos, 
si se tiene en cuenta que la con- 
dición única que. determina á los 
trabajadores á agruparseesla de ser 
productores. Esta condición los ha- 
ce víctima de los más feroces ata- 
ques capitalistas, é impelidos por 
esa misma necesidad se lanzan á la 
lucha que vincula y estrecha más 
férreamente las filas proletarias. 

Nadie podrá mejor que la clase 
obrera frente á la burguesía; tiene 
un solo objeto, un solo propósito, 
el de emanciparse y destruir el 
sistema del salario impuesto por 
el régimen capitalista. 

Tampoco puede sostenerse, ni 
supuestamente siquiera, que los 
trabajadores frente á una reacción 
burguesa se presentan desunidos, 
distanciados, para defender sus más 
caros intereses. Un hecho, que con 
elocuencia insuperable se ha ma- 
nifestado, ha confirmado esta gran- 
diosa necesidad de luchar en con- 
junto, y ha revelado claramente 
que las mismas aspiraciones, los 
mismos sentimientos rodean los in- 
tereses comunes del proletariado. 

Un crimen alevosamente cometi - 
do por la burguesía argentina, á 
despertado los mismos odios, á im- 
pelido llevar á cabo una misma 
acción á los trabajadores, profunda- 


mente heridos en sus corazones, 


que comprueba la común situación 
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de éstos, y los comunes propósitos 
que 1 animan os 

Colocada asi la cuestión, necesa 
riamente debe optarse por la fu- 
sión. Ser ó no ser, he ahi por lo que 
debemos pronunciarnos; nos orga- 
nizamos con un fin bien marcado 
que no se diferencia en absoluto 
entre los trabajadores, por lo cual 
consecuente con ese principio no 
debe rechazarse la unidad prole- 
taria.  - 

- Repetimos; siendo indispensable 
y de pronta realización la unifica 
ción obrera, nos pronunciamos por 
la postergación del congreso, lo 
que ha de contribuir innegable- 
mente á un mayor éxito futuro. 


La REDACCIÓN. 


¡Trabajadores oid! 
Pertenezco á Vubltras filas; mis odios 


son los vuestros y á vuestras maldi- 
ciones mi maldición se adhiere! El sen- 


timiento que os anima, germina en mi - 
pecho con todas las fuerzas del entu- 


siasmo. 

Por eso á vosotros me dirijo- 

- Vosotros que impasibles aguantáis 
con todas sus opresiones la tiranía ca- 
pitalista, los que permanecéis alejados 
de la organización por indiferencia 6 
por apatía, á vosotros digo, quiero ha- 
blaros de asociación con toda la am- 
plitud que pueda hacerlo, 

¡Escuchad! 

Pertenecéis á la gran masa de pro- 
ductores y sois los elementos indispen- 
sables para la acumulación de las ri- 
quezas sociales; enel taller, en la fábri- 
ca y en todo lugar de trabajo, alli es- 
táis vosotros cooperando con vuestra 
incesante labor al engrandecimiento y 
desarrollo de la industria, como así mis- 
mo fomentando el lujo y la riqueza. 

A pesa: de esto, ahí se os explota mi- 
serablemente, como si se tratara de se- 
res venidos al mundo con el objeto de 
ocupar el puesto de una máquina, para 
trabajar y más trabajar, en desconoci- 
miento completo de la vida, siendo los 
que embellecéis y dais fuerzas á esa 
misma vida, jamás vivida por voso- 
tros. 

Esto se explica, vivir vosotros en las 
condiciones de hombres, en medio de 
la bella y armónica naturaleza, go Zar 
en una palabra, de la verdadera vida, 
implica la renuncia del goce y del li- 
bertinaje de los que hoy os someten á 
un suicidio lento, de los déspotas y ti- 
ranos, que validos de su despotismo y 
de las fuerzas incondicionalmente €n 
su poder, lo atropella todo, convirtién- 
doos en esclavos que todo lo producáis, 
sin poder consumir, más que lo que os 
es indispensable para seguir produ- 
ciendo. 


No debéis de confiar en los hipócri- 
tas halagos de vuestros amos, más 
cuando se o0s somete á un trabajo 
perpetuo. 

Ellos sólo buscarán de poderos em- 
brutecer, para que asi estéis bajo su do- 
minio, extrayendoos y robandoos vues- 
tro producto, sin que levanteis vuestra 
voz de protesta. Entended, que esos ha- 
lagos que periodicamente os hace, sólo 
tiende á someteros á un trabajo rudo, tan 
rudo como mortífero, mientras ellos go- 
zan de la holganza en opulentas orgías, 
producto de vuestra miseria... Después, 
cuando sobre vuestras espaldas pesan 
los años y os veis imposibilitados para 
continuar produciendo, se 0s arrojará al 
rincón de las cosas inservibles. 

¡Ellos triunfan!.. y su triunfo se debe 
á nuestro desbande y éste á la poca 
ilustración que reina entre vosotros. 

¡llustraos, adquirid conciencia de 
vuestros derechos, ingresad en las so- 


,ciedades de resistencia, único medio de 
oeoatigaro3-con las de vuestra clase y 


derrotar á los que viven de vuestro 
trabajo, á fuerza de imponeros  debe- 
res! 

“¡Los organismos obreros son los que 
revolucionan al mundo, ellos álzanse 
imperiosos á pesar de todos los obstá- 
culos y va imprimiendo una nueva mo- 
ral al mundo, la de los productores li- 
bres! 

¡Cuanto más fuerza tenga nuestra or- 
ganización más cercano se halla el día 
de nuestra libertad! 

Cuando eila sea capaz de oponerse á 
la tiranía del Estado y á la explotación 
capitalista, debido al esfuerzo directo 
de cada uno de vosotros, imprimirá so- 
bre la tierra el sello fraternal, y por 
única bandera desplegará al viento, el 
rojo pendón, siendo nuestra patria el 
universo todo, convirtiendo al hombre 
en hermano del hombre, donde todos 
produzcan según sus fuerzas, y consu- 
man según sus necesidades. 

No olvideis que para que la organiza- 
ción llegue á tener ese poder, es indis- 
pensable que todos ingreseis en ella- y 
que emprendáis con entusiasmo y he- 
roismo esta gran obr:i renovadora. 

Veo en vuestros labios una interro- 
gación. ; 

Por la mueca que «en ellos se asoma, 
se trasluce una pregunta y á no dudar- 
lo ella es: ¿Qué es organización? 

Trataré de explicarlo. 

Vivimos en una sociedad dividida en 
dos clases, una compuesta de opresores 
y de oprimidos la otra, los primeros 
poseen un estado férreamente organi- 
zado que se impone ante todo y sobre 
todo, y si le falta razón recurre 4 la 
fuerza, los otros, los oprimidos, de los 
cuales formáis parte, están disgregados 
basándose la fuerza de los prim eros en 
esa disgregación. Visto esto, y para 
acentuar sus fuerzas, los oprimidos re- 
curren á la organización, ella se esta- 
blece por sociedades de oficios, y como 
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el anhelo de una germina en todas, se 
forma una federación, tla cual es com- 
puesta por todos los organismos obre- 
ros constituidos. siendo su aspiración 
conquistar la libertad que á cada uno 
les pertenece. 

Esta organización que va acentuando 
el derecho obrero, sostiene continuas 
luchas con los mandatarios, es decir 
con burgueses y gobernantes, que 4 me- 
dida que va acentuándose ese derecho, 
sienten disminuir su poder y por con- 
siguiente ven desaparecer su autoridad, 
cosa que no les conviene, por cuanto 
una vez impuesto ese derecho y anula- 
da la autoridad, ellos como los otros 
O que empuñar el arado ó el mar- 
tillo. 


Las luchas sin tregua y sin cuartel 
que sostienen unos y otros (oprimidos y 
opresores, lo que equivale decir traba- 
jadores y capitalistas) va imprimiendo 
en los primeros el espíritu libertario, 
ampliando eficazmente y desarrollando 
entre ellos la solidaridad, base indis- 
pensable de una sociedad armónica, $*3 
is . mónica, PEZ 

En las luchas emprendidas por los 
organismos obreros, sean ellos de ata- 
que ó defensa, jamás hay pérdidas aun - 
que sufran derrotas; pues tanto ésta 
como el triunfo tiende á debilitar .al es- 
tado y todas sus ramificaciones y tien- 
de á debilitarlo por las enseñanzas que 
dejan para lo sucesivo y porque nos 
presentan al enemigo con todas sus mal- 
dades, disipando las hipocresías que en 


_tiempo de paz usan con vasatrae 


Cuando elios (los organismos —ebre- 
ros) van á la lucha, lo hacen para con- 
quistar una mejora, ó anular una ley 
que los viene tiranizando en este tren, 
lógico es que siga de mejora 4 mejora, 
hasta su mejora final, apoderándose de 
las máquinas y todos los útiles de pro- 
ducción, que hoy se hallan acaparados 
por los privilegiados de la época, para 
distribuirlos entre los productores y de 


. ahí;surgirán,las agrupaciones libres, de 


productores libres. 

¡Mirad! . 

Ese acuerdo unánime que surge hoy 
ante la tiranía de los mandatarios sur. 
girá mañana para el mejor bienestar 
y la mayor libertad de todos los se- 
res. 

No debeis de dudar de ese espíritu 
libertario que os hablo por cuanto los 
acontecimientos así lo dictan. 

La misma esclavitud que pesa sobre 
los componentes de los organismos 
obreros, desarrolla el espíritu libertario 
y todos sus esfuerzos concluyen por 
dirijir la nave al puerto de la libertad, 
y alejarse cada día más de la rada de 
la esclavitud. - 

Si hay algunos organismos obreros 
con miras autoritarias. deber nuestro 
es encarrilavrlo en su verdadero sen- 
dero. 

Así pues, unios, bebed en las fuentes 
de la sabiduría el netar del saber para 
no desviaros de vuestro camino que 
debe conduciros en la luminosa ciuda d 
libre, donde por únicas leyes regirán 
las naturales y por único gobierno, 
tendreis vuestra conciencia. 

¡A la obra! : 

¡Ingresad en nuestras respectivas so- 
ciedades de oficio, que desde ahí car- 
comeréis al estado y dejaréis sin in- 
fluencia á sus secuaces! 


ANTONIY MARINELLI. 
= . e. H> ». —-- 








La última huelga goneal 
Bigunas apreciaciones 


Era 

El acc ntecimiento grandioso que ha 
conmo1:do profundamente la sociedad: 
burgue:a, en la fuente poderosisima de 
su vic: por voluntad exclusiva del 
proletariado revolucionario, á precisa- 
do de una manera clara, la potencia 
incontrarrestable contenida por el pue. 
blo obrero en guerra contra los tira- 


nos y explotadores, que pretenden so- 


meterlo á la más terrible abyección. 


Jamás tesis alguna, teorías hermos1- 
simas expuestas magistralmente sobre 
el papel, han podido reflejar, por más 
riqueza de estilo literario, la capacidad 
de fuerza del 
hecho realizado 4 la vista de todo un 
mundo y que revela como carácteristi- 

ca; el simple gesto, la más alta expre- 
sión de la potencialidad y dinamismo 
obrero. 


La huelga general, llevada á cabo 


por el proletariado bonaerense, se- 
cundado por obreros de localidades 


del interior 4 consecuencia de la terri- 


ble masacre del primero de mayo, es' 


la constatación más genuina—por sus 
consecuencias—del valor como arma 
de combate que es la huelga general, 
y la confianza absoluta que de ella tie- 
ne la clase obrera de esta rogión. 
Infinidad de veces se ha dicho: las 
armas únitas y especificas del proleta- 
rio, son las suyas propias, LA ACCIÓN DI- 
RECTA. Involucra en sus procedimientos 
de lucha, todo el esfuerzo revoluciona: 
rio, heroicamente realizado, en uno de 
sus más grandes episodios del proceso 
revolucionario; LA HUELGA GENERAL. 


Esas afirmaciones no tienen su real 
exponente, en interpretaciones capri- 
chosas de un pseudo cientifiquismo filo- 
sófico, que determinen agrandar 6 
aminorar er utuho, con el ipropácita de 
tavorecer únicamente su método y me- 
dio, al que se pretende á trapar ¡incau- 
tos y superticiosos, dotados de almas 
débiles y adactables. Ellas son, y de- 
ben ser, ya que como actores de ese 
hecho no es dable juteriorizarnos, el 
producto de una séria observación ob- 
jetiva, de una meditación del hecho en 
su valor real y de los elementos ac- 
tuantes como condición indispensa- 
ble. ia 


No se trata de elementos que proce- 
den circunstancialmente, por falta de 
un punto de partida, y recorren un 
camino inseguro para llegar al fin. Una 
vez colocado en su sendero, negado el 
punto de partida, por la posición de su 
propia fuerza, á adquirido su propio ya- 
ler. su natural confianza, y su desarrollo 
incomensurable, agigantándose en cada 
acontecimiento, destruyendo concepcio” 
nes é ideas que no sean el reflejo de 
su constante accionar. 


Asi, pues, la huelga general última- 
mente realizada, ha dado todo un cau- 


dal de lecciones que no han escapado 
á los que quieren vivir esa vida de lu- 


cha proletaria, y fortalecer sns concep- 
ciones, resultantes de ese continuo 
guerrear de la masa productora. 


¿Porque no se ha de gritar fuerte 
que esta huelga ha sido toda una escuela 
para el proletariado? 

¿Porque no se ha de decir qne esta 
ha comprobado uno de los caracte- 
res indispensables del que debe estar 
dotade la clase obrera, para destruir 
un sistema de vida odiosa, una tiranía 
que no refleja más que la profunda de- 
vergencia y antagonismo que se pro- 
ducen en una sociedad dividida en 
clases, y enemigas inrreconciliables? 

Debe decirse, porque callarse seria 
suponer nuestro deseo de vivir esta 
vida, y negamos á aprender y sacar 
enseñanzas fructiferas'de un hecho. que 
ha irradiado en la mayoría del pueblo 
obrero. 


o 


proletariado, como un 


Se ¿Epreidch dindhes 'eseñantas de 
ell, que jamás debe callarse. $ E 
Las nociones del poder. déstructivo 
del proletariado las teniamos; con he- 
chos se ha confirmado poderosamente 
evirá fortaleciendose ármedida Gue-cón 


más persistencia se vayan produciendo. d. 


. Este aspecto destructivo, no SES el 
otro constructivo que “se relació 


va Operándose paulatinamente. HA 
obra de ¿construcción social realizáse 
al par que! la “de “destrucción. : 

Encarña ese periodo de construcción: 
la obra técnica material y moral que 
realiza cl sindicato de oficio, el sifra 


la síntasis social, de.un mundo nuevo.. 


+ 5 
$ 


Woiviendo á la huelga: general,; ela; 


nos alimenta de los más grandes pa- 
siones de lucha, de los más vehemen- 


te “deseos de emancipación, y de las 
más saludables enseñanzas de nuestra 


propia tuerza. 

Para prueba. de ello, recurrimos á 
un hecho el más elocuente maestro 
que poseemos. 

Una semana de lucha, centenares de 
miles de proletarios en huelga, y una 
debacle financiera :se produce en. la 
fuente de la sociedad burguesa. : 

Una «dorme cantidad, pe millones de 
pesos dejan de 'reunirse.á.los ya;¡acu- 
mulados. un perjuicio enorme produce 


á la economia burguesa: 
Como una consecuencia de esta anor- 


malidad, los hombres del estado fieles 
representantes del capitalismo, se va- 
len de una fuerza armada, posesionán- 
dose de la ciudad por el ejército ! y la 
policia, y sometiendo á las masmoras 
policiales 4 centenares de trabajadores 
que encontraron á su paso, con las pro 
balidades de targar ccn todas las leyes 
pedales de la sociedad burguesa, dicta- 
das por los jueces que cumplen como 
misión. la de salvaguarda los intereses 
del capitalismo. 

Todo un perlodo de violencias _para 
reprimir el acto subversivo del prole- 


tariado, á consecuencia de un hecho 
no ignorado. 

Esas medidas represivas del Estado 
capitalista; son el reflejo de la propia 
imcapacidad burguesa, que rechaza la 
lucha franca y decidida, savaguarda 
sus caudales, pretende que no se ami- 
nore las entradas, produciendo un des- 
bande yla derrota de la huelga, por 
intermedio de sus serviles instrumen- 
tos. A todo ese procedimiento. represi- 
vo recurre la. clase buiguesa, sin lo- 
grar desorientar en lo más minimo á 
los trabajares que toda una semana se 
mantuvieron firmes al puesto de com- 
bate, desafir ndo la ira de todos los 
encumbrados del regimen, y rechazando 
¡os golpes de. su enemigo; el capitalis- 
mio con todos los hombres que compo- 
nen el sistema de opresión. 

¡Es una página hermosísima de nuss- 
tra historia de lucha! 


A pesar de que todo esto constituye 
el más alto exponente de solidaridad 
y cohesión proletaria. tiene su carac- 
teristica esencial y que corona con el 
triunfo, el esfuerzo ya triunfante, con 
la claudicactión de todo el Estado bur- 
gués al fin de una semana de valentia 
y audacia proletaria. 

No en vano dijo, el mismo «Diario» 
del senador Laines, en uno de sus edi. 
toriales al fin de la contienda, que dos 
gobiernos, en el gobierno de la búr- 
guesia se habian disputado el triunfo, 
El reconoció publicameute, que el go- 
bierno obrero habfase impuesto al go- 
bierno de la burguesia. Este había te- 
nido que someterse á la voluntad pro- 
letaria, 4 objeto de inquirir lo que de- 
seaba y satisfacer sus anhelos. 


Se trataba del reconocimiento del 
derecho nuevo, el derecho brero, hasta 


entonces negado, y reconocido por la 


fuerza, la presión que la huelga genéral 
ejercia sobre ellos. 

Esta contiene transcendencia morales 
grandiosas, desconocidas interesada- 
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ménte por ¿anda que | icon el Aleisid sE 
de no haberse «conseguido padi> preten ¿jo este sentenciosafñente y con cierta 


desa “rabia. 
creditado por la propia ¡e 4 Ñ 


den levar el agua á-su molino 


Aunque no se hubiera conseguido el 


propósito. perseguido por» la-. ofganiza», £; 
bien_este_ha tenido 


ción sindical, si. 
casi asi completa. satifa: ación—el resultado, 
los caracteres, y el efécto moral encar- 
na un precioso triunfo proletario. 


> Y * 


OrRrPRO; TEA 


INDIADA” 


¡ Aura, ROS ; vienen con esa;.no . basta, 

la mísera paga, y “pretenden i iia 
nueya in ¡Malaya!. 

Í gatcho, NENAS 5 dé” das 

Clicoid ilácos siniestramente. 


No hay que dejársé levar pári ddldm> 


te; hay que defenderse; sinó á este paso 
tendremos que trabajar de balde; excla- 
mó un peón joven y fornido de mirada 
serena inteligente y rebelde: 


La conversación se hizo general, en-' 


tre la peonada de la cuadrilla de terra- 
pleneros, que construian yarios puentes 
y abrian zanjas par el desague de los 
riachos que se desbordaban durante tE 


temporada de las lluvias. 
Tras dé llevar una vida de perros 


comido por los 'mosquitos, y cuantas 
alimañas venenosas, hay:por aquellos 
bosques y mal retribuidos de su traba- 
jo, ahora el representante de los con- 
tratistas, un inglés alto como un poste 
de telégrafo, y rubio como la hoja bra- 
va, pretendia hacerlés comprar lás mer- 
caderias en los almacenes de la empre- 
sa terraplenera. 

En resumidas cuentas, á fin de mes, 
los peones, entre pagar bebidas, comes- 
tibles, alguna que otra prenda de ves- 
tir y algún dia perdido despues de una 
borrachera fenomenal, se “encontrarian 


con; que el dinero ganado, después de 
haber cinchado un mes Conteo con 


los-brazos rotos de tantó puntear cón 
la pala y manejar la carretilla, iba 4 
parar nuevamente en manos de la em- 
presa, si es que aun no le quedaban 
debiendo. 

Por estas razones la cuadrilla resol- 
vió declararse en huelga, es decir: no 
reanudar el trabajo hasta que no le 
aumentaran los salarios y pudieran pro- 
veerse donde quisieran. ' 

Avisado el inglés del movimiento, 
resolvio ir en persona al campamento 
huelguista. Ante todo hay que conocer 
ei concepto que tedia formado este 'sé- 
ñor de las ideas moderna, para ello 
bastará el siguiente anedocta: 'Siendo 
representante de una casa fabricadora 
de específicos, maquinas, objetos de la- 
branza, muébles, cte. presentáronséle 
dos corredores dé aviso con el propó- 
sito de insinuarlo á que publicára en 


un periodico nuevo, avisos de las mer- 
caderias que el hacia importar al pais. 


Al enterarse del propósito de los 'comi- 
sionistas y saber el nombre del perió- 
dico, que era rembombante, como todo 
nombre de periódico burgués; los man- 
dó con la música <á otra parte, dicien- 
doles: estos periodistas son todos 
anarquistas que no quieren trabajar. 
Inmagenese el lector lo obtuso de este 
hombre; pero volvamos al relato, 

La llegada 'del iuglés, 'en-la cuadrilla 
produjo una cierta impresion de la: que 
bien pronto se repusieron, para hacer 
coro en su derredor. 

Quien no quiere trabajar; exclamó el 
recien llegado, con aquel acento y aque- 
lla tergiversación de las ¡palabras cas- 
tellanas al inglés, cosa que era muy 
particular en el. 

Nosotros no volvemos al trabajo hacía 
no hayamos obtenido lo que queremos 
respondio un gaucho, de facciones. pro 
núuciadamente indías, de movimientos 


ágiles y nerviosos, que constrataban con 
los tardos pesados: y fiemáticus del in- 


-glés.i > 
Al que le gusta es así y al que no 


que se vaya y si no lo hace pronto 
mando Hamar la tropa de línea del for- 


nu. 


ade 







ran: 50 4 que es bacdoid. 








Eúrqe ilariaras será” á Mehaarida 
inglés sotreta vocífeFo el gaucho que 
con: movimiento rápido le hujidió la 
daga partiendo!e el Corazón con. una 
puñalada india. > 

Montó el gaucho'al caballo det inglés. 
y huyó entre los bosques rumbo á la 
sierra convertido por esa muerte en 
gaucho maloí persegáidó por la policía. 


PROLE. 


o . ——. 


Vuelos Fugaces 


ad 


Será del deber la cruz, dentro, de su 


ley, virtud:, cn 


Más: noble ¿es la venganza qué la 
ofensa. 


Quién sabe lo que vale, vale lo que 
piensa: j 


De la “neoasidad surge la idea. 


Perseguir as. conseguir. 
:J. RODRIGUEZ HERO 
rd Sita. yRE 
El sindicalismo. us fibortad 
Hace yá algunos años que el sindica- 
lismo obrero en europa, está en un pe- 
riodo de decadencia; sin en un día fué 
una fuerza que hizo temer por su im- 
portancia, hoy la burguesía ni piensa 
que existe; tal es su estado deplorable 
y anémico (1) 
Esta que, es una realidad que no ad- 


mite subterfugios, será tal vez impro- 


io confesarlo; pero ateniendonós á 
a verdad, por amarga que sea cuando 


perjudica, ella por sí mismo se im: 
pone; créo yó que debe confesarse por 
ver si se logra hacer renacer en el co- 
razón del proletariado, aquella confian- 
Za que un día constituia- una fuerza 
que daba impulso á la acción sindica- 
lista, para poder defenderse del enemi" 
gó que incansable, no para hasta ver 
humillada á sus piés, 4 todo aquetlo 


que en poco ó en mucho se manifiesta 
en sentido contrario á su modo de ser 
y pensar. j 
El instito natural de la propia defen- 
sa se observa entre los seres más ruti- 
narios, porque es innata de' los ' hom» 
bres oponer una fuerza frente á la que 
ellos creen perjudicial á sus propios in- 
tereses, á fin de no versé «en un mo- 
mento dado impotentes para defender 
la obra por ellos llevada 4 cabo un día, 
Al hómbte productor, sometido por 
exigencia de la vida á la voluntad su- 
prema del capital, se le impone emplear 
todas sus fuerzas vitales 'y energias 
para lograr el respecto que merece co- 





(1) - N. de R, oo esta redacción 
su imparcialidad en las colaboraciones de 
los compañeros á ésta hoja s5ea cual fuere 
la opinión que refleje cada uno de los es- 
critos, publica todo aquelle que contribu- 

á la propaganda obrera, sir alterar en 
lo más mívimo el fondo y Soncepto de los 
artículos, 

Sin embargos, hacemos notar Al: Camara- 
da A. L. y M. queá nuestro parecer cae en 
lamentable error al afirmar la decadencia 
del sifidicalismo revolucionario en Europa. 

Este «origiratio de Francia», entra . re- 
ción enun periodo de vigor, extendiéndose 
pra en Italia y otras haciones 

uropeas 

En italia especialmente, tuvo hace poco 
tn congreso de las organizaciones de Fe- 
rrara, Bologna, Parma: y muchas impor- 
tantes- localidades; que representaba la en- 
vidiable suma de más de 150,000 obreros 
organizados inspirados en el concepto del 
autor dél artículo que' precede ¡estas líneas 
-y resolvieron «por 'casi:absoluta mayoría la 
yuelta. ¿4.la. Canfederazionée del * Lavoro 
inspirarlo en sus propósitos, Reción se 
enctarrila la organización 'obrera' de ' Italia 
«y cómo se vé, “se halla en Fu ¡mayor 'apo- 
igeo progresivo: 

Observe bien el camarada y se dará 
cuenta que está en un eraor, 









mo hombre; y no puede prescindir en 
absoluto, de reforzar y cooptrar á la ac- 
ción de la. fuerza sindicalista, porque 


es en realidad, la: fuerza suya, ya que 


ninguna mejora económica y social ob-* 


tendrán, el proletariado, si ha, de venir 
esta por impulso propio de la bur- 
guesía. : 

Aquella famosa ley. «graria de los 
Romanos, Ho fué dictada por, expresa 


voluntad de- los patricios, sino que, se 
necesitó para imponerla una. fuerza, 


reacción que la plebe se vió obligada á 
impulsar ante las tirinías de unas leyes 
que excluyan al pueblo de toda compen- 
sación: que pudiese ser una garantia de 
vida, cosa que gracias á la firmeza de 
ese pueblo fué obtenida. 

Esto solamente desmuestra que en 
todas las épocas el pueblo, - esclavo de 
la servidumbre eñ'la añtigltedad, y del 
salario en la época moderna—ha tenido 
necesidad de una lucha suya, especíal, 
para obtener todo aquello que le ha 
sido 'indispensáble; porque : nunca el 
pueblo há querido fuese considerado 
como un fatalismo en que la, desigual- 
dad de:clases fuese afirmada por la na- 
turaleza que las crea, si bien: diversas 
según las épocas. 

Hoy. que nos encontramos con que 
todo se fia 4 la suma'mayor del núme- 
ro que determina 'en un sentido 'ó en 
otro lo que ha de ser cosa efectiva, es 
cuando mayor se impone la actuación 
de los “organismos sindicalistas, para 
unificar en un solo cuerpo toda la fuer- 
za nacida del estado consciente de los 
“hombres que tienen como enemigo di- 
recto todo aquello que representa: ca- 
pital, estado y burguesía. 

Desgarrada y entretenida la clase 
obrera en la. formación de organismos 
que tienen que imponer forzosamente 
sumisión incondicional para sostener- 
se coopereinconcientemente'á que ten- 
ga más efectividad la anulación com- 
pleta de su individualidad, que es pre- 
cisamente donde radica su fuerza. 

Esta calma que hoy se observa en 


todos los gremios de Buenos Aires. no 
tiene razón de ser en el carácter lucha- 


dor del pueblo. 

» El sindicalismo, encerna un periodo 
de luchas y: combates en la «sociedad 
burguesa, y aspira un propósito hon- 
damente humano, y en él, es preciso 
que el proletariado argentino sume sus 
fuerzas, si quiere tener un punto: de 
apoyo para realizar la defensa, el me- 
joramiento y la emancipación económi- 
ca y social que es la finalidad de .1as 
luchas del proletariado] 


Ay L. y 'M. 
(Constructor de Carruajes) 





+. 


Después de un siglo 
¡La Vergilenza! 


Sí! Bien fuerte Hay que gritarlo; por- 
que.en esta. región argentina en la que 
un siglo atrás imperaba la brual opre- 
sión de la autocrática monarquía espa- 
ñola, surgió potente el gran movimien 
to revolucionario que .se extendió por 
todos los ámbitos de Sud América pa- 
ra romper los férreos eslabones de la 
esclavitud y de la tiranía que aquel 
ibérico gobierno imponía á los pueblos 
Sud-Americanos. ¿ 

Grande fué la lucha de aquel pueblo 
insurrecionado contra la bárbara igno- 
minia de los tiranuelos españoles; pero 
del triunfo los laureles ha tenido, supo 
romper la gran cadena que desde Si- 
glos lo oprimía para así proclamar alto 
su independencia haciendo flamear'un 
nuevo emblema, el que era el símbolo 
"de la Libertad. Pero Hoy, después de 
un siglo de la gran Revolución de Ma- 
yo «estamos presenciando . vergienzas 
que.con justicia harían indignar de ira 
á los nobles batalladores de 1810... 





EL OBRERO QONSTBUSTOR: DE RODADOS 


Convencidos estamos de que si, algu- 
nos de aquellos grandes: hombres. des- 
de Moreno á San Martín y de éste has- 
ta Sarmiento volvieran á la vida, Jan- 
zarían un escupitajo de desprecio.al 


rostro de los que hoy desgobiernan los: 


destinos de este país. 

Porque ellos batallaban para conquis 
tar libertades, y en vez éstos, asesinan 
para robarlas manchando ese emblema 
azul y blanco que cruzó triunfal “los 
Andes cobijando bajo sus ondulados 
pliegues la gran legión de los libres. 

Y hoy, después de un siglo, nosotros 
los hijos de esta tierra. no podemos: 
hacer á: menos que odiar 4.ese emble- 
ma azul y blanco que hoy simboliza el 
crimen y la barbarie entronizada. 

Sil Este mismo emblema que ayer 
tremolaba:en el Cabildo como enseña 
de Libertad ho ondea manchada de 


sangre proletaria en los muros de las 


cárceles y los cuarteles. 

¡Y aún estos farsantes patrioteros nos 
hablan de libertad para escarnio y mo- 
fa nuestra! 

Votan millones para:conmemorar la 
augusta fecha, millones sacados de la 
sangre y el sudor del pueblo; levantan 
monumentos á la Revolución libertado- 
ra mientras ellos, los viles, estrangulan 
la Libertad y enaltecen -la opresión y 
el salvajismo. pa 

Pero nosotros los eternos agitadores 
de oficio haremos obra para que la farsa 
no se realice impunemente, porque si ha- 
blan de libertad, que la otorguen por- 
que de lo contrario “sabremos á toda 
casta conquistarla. 

“Muchos son los 'qne gimen: injusta- 
mente en las cárceles de esta libérrima 
república; muchos son los que alejados 
de sus seres queridos se hallan por una 
draconiana Ley de residencia. Y mu- 
chos son los perseguidos por pensar y 
manifestar públicamente lo que sienten 
en su conciencia, y hasta que no se nos 
garanta el retorno de todos los expul- 
sados de esta tierra y la l:bertad de los 
presos por causas sociales, la farsa del 
Centenario no será realizada. 

Haremos sí! que la gran metropoxi 
presente el aspecto de una ciudad en 
revuelta provocada por una «colosal 
huelga general revolucionaria, y para 
esto tiempo tenemos de sobra para ha- 
cer conciencia y templar los ánimos. 

¡Jóvenes argentinos! Oid la voz de 
los patriotas u.iversales que os llaman 
para que vengáis á engrosar las filas 
del gran ejército que se encamina ha- 
cia la revolución social. 

Desoid la voz de los farsantes patrio- 
teros de todos los paises; despreciad 
todos los: trapos que os dividen en 
odios anti-humanos y bárbaros porque 
á causas de esos trapos llamados ban- 
deras se explota vuestra ignorancia y 
se fomentasel odio entre los hombres, 
odios que sirven para oprimiros en 
nombre de la Patria la cual usa los fu" 
siles y las metrallas cuando defendéis 
vuestra dignidad ultrajada. ¡Acordáos 
de la semana roja é indignaos excla- 
mando. [Después de un siglo, la ver- 
giienza! 

B. RUFFINENGO. 
———— e A 


Un plagiario 


Sorprendiendo la 4 buena fe de la redac- 
ción, en el número extraordinario del 
lo de Mayo se nos ha remitido un ar- 
tículo, el cual fué publicado sin la mayor 


observación, dado las condiciones nece- 


sarias que. reunia para su publicidad. 
Expedido el número aludido, “úna 
protesta llegó 4 nuestros oídos ante- el 
robo descarado que al conocido literato 
español Joaquín: Dicente, le hiciera el 


Colaborador MicueL ARANDA á una de 
sus producciones que constituye uno de 


los tantos hermosos cuentos del libro 
«Visto y Viyido», editado por lá casa 
Serafin Ponzinibbio, de B. A 

«El cuento intitulado ¡ENRIQUE!, publi- 
cado en el número anterior, corresponde 








á el de Joaquín Dicerte con su corres- 
pondiente títula EL Onro, que comienza 


en la página 35 dela obrita citada, y 
concluye en el número 46. Solo existe 
un cambio de tres frases pero queno 
altera la evidencia de un plagio inten 
cional. 


La redacción de esta hoja, no _puede 
menos que censurar duramente la mala 
fe. del colaborador Miguel Aranda, que 
ha sorprendido la creencia de la fiel 
procedencia de la producción literaria. 

Es muy fácil conquistar laureles y 
rodearse una pléyade de admiradores, 
cuando para ello no Se necesite devá- 
narse los sesos para próduccir un cuen- 
to, que resulte en realidad ún cuento, 
hecho al lector, poniendo por delante su 


" firma y ocultandola ael verdadero autor 


y como único trabajo extremo el copiar- 
lo integramente como resulta el de ¡En- 
Aquel: 

La Redacción. 


ne 


La escuela moderna 


....os. . .. ..o. ..... ............. 


eorlcaniente: la add debería co- 
municarle á la juventud los conocimien- 
tos adquiridos y contraloreados por los 
antecesores. La realidad está muy lejos 
de la teoría. La escuela es una podero- 
sa máquina de modelar en”la qúe por 
un lado entran ductiles y maleables al- 
mas de niños para salir por el otro lado 
convertidas en duras máscaras de ex- 
presión uniforme, cuyas acciones sólo 
más tarde y muy difícilmente podrán 
ser atacadas y. corregidas por el cincel 
y el mantillo de la vida. 

Los detentores del poder en el esta- 
do y en la sociedad, por obtusos que 
puedan ser, siempre tienen bastante pre- 
visión para comprender que deben apo- 


derarse de la generación que sube á fin 


de asegurar la duración de su domi- 
nio. Los medios que pueden emplear 
con ese fin son numerosos. Cuando el 
nivel de la civilización es muy bajo se 
opera con el temor inminente y el tras- 
cendente, es decir, con el hacha del ver- 
dugo y con la superstición; cuando se 
ha alcanzado un nivel superior se apli- 
ca la instrucción tendenciosa. 

La escuela es la gran feria de reclu- 
tamiento de los. futuros «guardias de 
corps» de .0s gobiernos. Estos hacen 
educar en aquélla súbditos para sus des- 
cendientes. No enseña verdades :ibstrac- 
tas, ni siquiera. hechos de observación 
incoloros, unas . opiniones, maneras de 
ver, juicios de valor propicio á los de- 
tentadores del poder. El programa es- 
colar es el arma más eficaz en la lucha 
de clases y la escuela su más importan: 
te teatro de guerra. ¡Y hay quien hable 
todavía de la neutralidad escolar! 


..... +... .<.. 0.000. :..0::%. 00.0... -00p. 00.00. 


MAX NORDAU. 





La propiedad del suelo 


La posesión del suelo por uno ó va- 
rios individuos, con exclusión de la res- 
tante mayoría, es la causa de. la exis- 
tencia de la miseria. 

Esta vedad, tantas veces enunciada, 
conviene que se repita sin cesar. 

Nuestro globo ha preexistido á la hu 
manidad; la tierra, antes que la huma- 
nidad apareciera en ella, no tenfa dueño; 
lógico es admitir que las primeras ge- 
neraciones humanas la poseyeron en 
común; 





¿Por qué actualmente pertenece el 


suelo á una minoría? Indudablemente 
porque los .fuertes en un momento da- 
do se le apropiaron á expensas de los 
débiles, que no supieron y no La mio 
impedirlo. ' 

¿La fuerza Física individual, pudo ser- 
vir 4 los primeros ocupantes; después 
la fuerza organizada: “creó las circuns= 


A 





cripciones llamadas naciones, y en cada 
circunscripción los poseedores de la tie- 
rra y monopolizadores del capital crea: 
do por el trabajo servil se atribuyeron 
la parte del león, procurándose frag- 
mentos de territorio 4 cambio de dine- 
ro. 

Y se produjo este caso: los proleta- 
rios, careciendo de participación en el 
suelo, para trabajar y vivir, se vieron 
obligados 4 humillarse 4 los propieta- 
rios, ofreciéndoles trabajo 4 cambio de 
un salalio, dando lugar al 'abuso que 
los economistas excúsan ó justifican con 
el nombre de ley de la oferta y la de- 
manda, en que el capitalista propietario 
usurpa sistemáticamente el produc:o 
del trabajo. 

De semejante anomalía resulta Ja 
esclavitud de. los trabajadores, y. la 
inexplicable incongruencia existen en- 
tre los derechos declarados por la de- 
mocracia moderna y la brutalidad ar- 
caica del hecho social, por la cual, mien- 
tras se declara la libertad y la igual- 
dad . de. todos los ciudadanos, viven 
materialmente divididos según la anti- 
gua legislación romana. en .hombres— 
cosa, supeditados 4 sus. dominadores. 

El suelo es la fuerza productora. ma- 
terial indispensable al trabajo; es pues, 
de absoluta justicia que todo ser irtima- 
no tenga en él libre participación, lo 
que equivale á decir que el suelo ha de 
ser poseído en común por la humani- 
dad. o 

Para efectuar esa transformación de 
la propiedad, que se impone por nece- 
sidad y per justicia, la sociología ade- 
lanta nociones racionales el privilegio 
opone cuantas dificultades tiene á ma- 
no y el progreso allana la vía, hasta el 
momento en que, en los grandes días 
de la historia, señala infaliblemente el 
momento de la evolución cumplida. 


LA LIBERTAD 


En cada ciudad importante de la re- 
pública, hay una pirámide cuya cús- 
pidé coroña upa estátua de la libertad 
Cualquier morts! que lloviese sobre 





este rincón del planeta, se creeria ha- * 


llar en un lugar donde la libertad im- 
pera soberana. Pero si su estadía no 
fuese breve, se convenceria de que las 
estatuas no significan lo que él se cre- 
yó, pues algunos atropellos policiales ó 
gubernativos así se lo demostrarían. 

Después de la revolución sudameri- 
cana, esas numerosas estatuas sólo sim- 
bolizan la libertad burguesa, libertad 
de comerciar hasta con la carne y la 
salud humana, libertad de explotar, etc. 
¡Tristes libertades, por cierto! Sin em- 
bargo, esas son las libertades que sim- 
bolizan los monumentos. 

La revolución de 1810 al 21 se hizo 
para lograr la indeptndencia «conómi- 
ca de los paises sudamericanos. des- 
truyendo las trabas que en beneficio de 
losicomerciantes españoles (que tenía 
aquí establecida la monarquía retrógra- 
da de la: península. Donde más sentida 
era esa necesidad de libre tráfico era 
en el puerio de Buenos Aires, y ahí 
fué donde se inició la revolución. Nadie 
se proponía, nadie hablaba de desco- 
nocer la autoridad y vasallaje español, 
sólo se queria obtener ventajas para 
el puerto de esta capital. La revolución 
fué una consecuencia que se desarro- 
11ó normalmente como una inevitable 
resultancia de aquel acto. La burguesía 
norteamericana inició su revolución 
con el saqueo de una carga de sal so- 
bre cuyo artículo la metrópoli quería 
establecer un nueyo derecho. 

No hay allí libertades proletarias. 
Los monumentos á que ¿ludimos, sim- 
bolizan la petrificación de la libertad 
para el pueblo ' productor. “Y cuando 
éste 'se equivoca y cree que puede em- 
plear las mismas en su beneficio, pron- 
to es convencido de su error por me- 
dios terribles y contundentes. 


EL OBRERO CONSTRUCTOR DE RODADOS 


——— 


El proletariado debe desarrollar sus 
propias libertades, las proletarias, ha- 
ciéndola vivir en la realidad de los he- 
chos. en la vida del pueblo obrero, 
constante y progresivamente, hasta lo- 
grar cimentarla sobre bases económi- 
cas, en una organización social donde 
todos tengan asegurados los medios 
de subsistencia y nadie dependa de 
otro hombre económicamente 

Y entonces la libertad, dejará de ser 
un trozo de mármol colocado sobre 
una pirámide, inerte sín vida, sin ac- 
ción, para ser una realidad actuando 
en el concierto de la vida social de la 


humanidad. 
FLOREAL. 


O E 
¡ NT L h ing lí 
Boicott á “La Argentina 

Ha sido una resolución unánime to- 
mada por la sociedad de resistencia de 
Repartidores la declaración del boy- 
cott á los diarios «La Argentina» y 
«The Standard», ambos de propiedad 
del burgués Mulhall. Para explicar las 
causas que han motivado tan enérgica 
resolución, la sociedad Repartidores de 
Diarios, ha dado un manifiesto expli 
cativo que omitimos por razones de 
espacio. 

Dicho manifiesto ha sido profusa- 

mente repartido entre el pueblo y esa 
circunstancia, en parte nos ha decidido 
á no publicarlo. 
- Señalan en el manifiesto la baja acti- 
tud del krumiro Anibal Ramos, que ha 
sido expulsado de la organización por 
sus indignos manejos. 

Recomendamos á todos los gráficos 
apoyar en todo lo posible 4 los compa- 
ñeros del gremio repartidores de dia- 
rios el boycott declarado 4 uno de los 
diarios «más grandes». Con ello coope* 
rarán al triunfo de una causa por de- 
más justa. 


_ O És 


Movimiento Gremial 


CAPITAL 
Constructores de Carruajes 


Los movientos continuos que llevan 
á cabo los tralajadores organizados, son 
una de las pruebas más eficiente de 
las situaciones de hecho en que las ha 
colocado el sistema de producción ca-, 
pitalista. Diariamente se observa una 
revuelta, ora en un taller, ora ea otro 
y asi se extiende y se desatrolla denun- 
ciando á las claras las causas que impul: 
sa realizarlo. Inútil estuerzo, los reac- 
cionarios que pretenden oponerse á esta 
nueva forma de las luchas adquiera 
cada vez mayor intensidad; los trabaja - 
dores en su continuo batall sr se constitu 
yen de una poderosa conciencia de su 
situacion y de lo que con denuedo y sin 
descanso persigue. 

Adquiere una mayor capacidad de su 
valor, é impone en la fábrica y talleres 
un derecho que el mismo va creando y 
que revela una vez triunfante, un nuevo 
aspecto de la vida. destruyendo todo el 
derecho viejo autoritario y opresivo. 

Así, pues, la clase obrera elabora la 
moral suya, que sustíturá á la de la 
burguesía, ya insoportable y odiosa. Los 
constructores de carruajes, contribui- 
mos con ese diario acionar á la ele- 
vación de nuestra personalidad por la 
cuál brega el proletariado en general. 

Si observamos los movímientos pro- 
ducidos, y sacamos enseñanzas de ellos, 
constataremos que él gobierno obrero 
se opone al gobierno burgués en los 
dominios de la producción etc. 

Casa Calza y Paganí: 
En el número pasado nos ocupamos de 
un conflicto producido en este taller 
con motivo de haber expulsado un 
obrero sin causa justificada, el cual 
gracias á la solidaridad de los obreros 





de la casa tué repuesto en su lugar 
previo abono de los jornales perdidos 
durante los dias que - éstuvo paseando 
por voluntad del capitalista. Ahora nue- 
vamente nos vemos obligado á ocu- 
parnos, en vista de un nuevo abuso 
cometido por este señor, pero igual- 
mente se impusieron los obreros á los 
desmanes de él. 

No sabemos si en el taller existen los 
portavoces, el caso es que, un compañe- 
ro pintor que tomó la defensa de aquel 
despedido que hablamos en el número 
anterior fué denunciado y señalado por 
Calza quien no atreviéndose á despedirlo 


- por temor á un nuevo movimiento co- 


menzó por no dejarlo tranquilo á fuer- 
za de objeciones que no venían al caso y 
maxime de un individuo que no enten 

diendo el- oficio como Calza, pretendia 
ser un erudito á fin de molestarlo, can 
sarlo pára que se fuera al fin. Compren- 
diendo el compañero Escarabino que fué 
el pintor de que hablamos, el lazo y el 
objeto de la molestia, abandonó el taller 
y solicitó la intervención de los compa- 
fieros de la casa los cuales resolvieron 
hacerlo volver á la vez queser más 
respectado. 

Este señor ante la petición de sus 
operarios aceptó rabioso la imposición. 
El compañero respuesto, al cabo de me- 
dia hora de trabajo abandonó el taller. 
Esta prueva evidencia la fuerza obrera 
y la presión que vamos realizando en 
los talleres, á despecho de la rabia ca- 
pitalista. Sirva como lección ejemplar 
la dada por estos camaradas. 


Casa Sonyaux y Faure: 


Los compañeros que se ocupan en 
este taller dieron un hermoso ejemplo 
de independencia, tanto. de la tiranía 
burguesa, como los mismos compañeros 

ue por tener un cargo en la dirección 
del trabajo, se creen los dueños de la 
vida y la libertad de los compañeros que 
tienen bajo su dirección. 

Así fué que el maestro pintor, pur el 
prurito de mandar expulsar á dos obre- 
ros sin la menor explicacación. Los 
obreros observaron un acto estúpido el 
de este maestro (como hay muchos 

que se debía aplicar el mismo 
correctivo) resuelvan reunirse á 
objeto de indagar lo ocurrido. En nues: 
tro local, considerando despues de la 
discución, incorrecto el proceder de este 
señor, tanto en la fábrica como en el 
local social, se acuerda expulsarlo del 
taller y readmitir los dos pintores des- 
pedidos por él. Los patrones en cono 
cimiento de esta resolución á 
suyo tuvieron que someterse á la volun- 
tad obrera 

¡Bravo por esos camaradas! 


¿Censura? 


Varios compañeros de la sección he- 
rreria de la casa Feliney, censuraron la 
publicación del suelto referente á la 
conducta de un obrero de esa sección. 


No podemos creer, puedan hacerse so-. 


lidario los demás compañeros, á pesar 
de la forma de aquella publicación no 
podia molestar más que á los que in- 
curría en un error y como en ella no 


ha sido más que un fraguador, podía. 


darse por aludido el culpable, nadie de 
la casa DP que ya por dos veces 
cometió falta de hacer expulsar á 
dos obreros, para que se ocupara en su 
lugar un hermano. Y para conseguir se 
llevara á cabo lo que deseaba rec 
á los regalitos y demás, impropio de un 
obrero que reune cualidades para de- 
sempeñar una función en su trabajo. 

Ninguno debe haberse molestado de 
de aquella publicación que denunciaba 
ese proceder, pues, sí así se hace, Se 
uede ereer que los que toman la de- 
ensa del ofendido pretenden ocultar 
la verdad de las cosas. : ] 

¡Un Vo menos de apasionamiento, 
compañeros, y la verdad no debe ocul- 
tarse. 


Constructores de Carruajes 
Casa Duni 


La última asamblea celebrada por 
nuestro gremio, entre sus asuntos á tra- 
tar estaba la cuestión del pintor Beli- 
sario (a) el Suizo, que por la traición 
de este en la última huelga de esta 
casa, se le aplicó el yz fed en asam- 
bleas anteriores, lo cual no fué cumpli- 
da por los obreros del taller, habiendo 
permanecido hasta hoy en la casa sin 
que alguien hubiera hecho la mínima 





objección. Como decimos, en esta últi- 
ma asamblea. al tratarse el asunto nue- 
vamente se afirmó el boycott, á la vez 
que citar la casa y hacer que secunda- 
rán los obreros este propósito. La co- 
misión cumpliendo este mandato, invi: 
tó por dos veces á los obreros al local 
social, quienes en infima minoria con- 
currieron. ; 

En vista de este proceder incorrecto 
se trató pasar 4 asamblea del gremio, 
la que tampoco pudo efectuarse por fal- 
ta de número. 

El señor Duni que se esperaba la tor- 
menta, y supo la atención con que to- 
maban el asunto alguno de la casa, in- 
mediatamente los expulsó á objeto de 
que no se llevara nuevamente á cabo 
un movimiento, si el se negara 4 expul- 
sar el traidor nuestro que ocupa en su 


casa. 
No hallamos palabras suficiente con- 
denatorias para los obreros que con su 
indiferencia y mala fé, se hacen cóm- 
plice del proceder infame de un traidor, 
y la de un fabricante Es expulsa obre- 
ros por el solo hecho de velar por sus 
intereses, el cual pretende escusarse en 
la falta de trabajo. S 
Denunciamos esto al gremio 
que concurra en la primera asamblea 
que se tratará este asunto. 


- Próxima fiesta 


Con motivo de la conmemoración del 
XV aniversario de nuestra organiza- 
ción, se realizará una función y baile 
en la casa Suiza. El beneficio se distri- 


buirá á lasescuelas Laicas y Moderna á — 


la cual estamos adherido. 
Casa Manuel Bouzón 


- Volvemos á recordar á todoslos com- 
pañeros, el deber que tienen de hacer 


efectivo el boycott á este taller sito ca. 


lle Pavón núm. 3009. 

Ninguno debe ignorar la huelga sus- 
citada en este la cual fracazó debido á 
la traición infame de los krumiros José 


uan González, Adrián an Harym- 
17 Pedro Ruffinelli, A Castro y 
otros que se desconocen sus nombres. 


Atención 


Prevenimos á los camaradas para que 
presten atención sobre la conducta de 
ciertos individuos del ramo de Charrón 
y Trenes. los cuales según denuncias 
hechas en Secretaría trabajan en las fá- 
bricas las ocho horas, y luego hacen 
otras cuatro en su casa. i 

Por lo tanto, se impone una severa 
vigilancia, á fin de sorprenderlos impra- 
ganti y poder aplicarles un- soberbio 


correctivo. 
Biblioteca 


Recordamos á los compañeros que 
tienen libros y lo hayan leido tengan á 
bien devolverlos á la mayor brevedad 
posible. 

Tesoreria 

Se pide 4 los cobradores morosos, pa- 
sen por secretaría 4 arreglar cuenas; 
de lo “contrario apelaremos á4 medidos 
severos, á fin de que satisfagan este pe- 
dido varias veces publicado. 


ADMINISTRATIVAS. --Se previene á to- 
dos los compañeros que no estén al 
corriente con la tesoreria social, no po- 
drán obtener la credencial para empe- 
zar á trabajar en las fábricas. 

Asi que es interés de todos ponerse al 
corriente. 

Se ruega á todos los compañeros que 
tengan queretirarla credencial lo ha- 
gan á la noche de 8 4 10 p. m. 

Es esta la hora que la oficina de tra- 
bajo esta abierta. 


Se ruega á todos los compañeros que 
tengan libros de la biblioteca en su po- 
der que lo devuelvan lo más pronto 
posible porque creemos que todos tene- 
mos igual derecho en instruírnos. 


El Secretario. 
Constructores de Carros 


Asamblea general el domingo 4 de 
Jwio á las 9 de la mañana, .en su 
local social, México 2070 (altos). 

. demás 
Es vergonzosa y por de atente 

lamentable la h de rueba. con que 
ensordecidos contestais á todas las exor 
taciones que se os hacen en nombre de 
vuestros derechos y libertades que tan- 
to nombrais sin que jamás sepíis con- 

tar lo más indispensable para una 
vida menos PY más en armonía 
con vuestra condición de productores. 


A de tanta indiferencia, algunos 
quedamos todavía en pié manteniendo 
nuestro nombre lo más alto que pode- 
mos mientras nuevas fuerzas no ven- 
gan á colaborar al bien común que to- 

os deseamos. 

Los que así penseis, no escatimeis es- 
fuerzos en hacer pro nda para que 
nadie falte 4 esta asamblea, el 4 de E 
lio 4 las 9 de la mañana. México 
(altos) donde se discutirá la siguiente 
ORDEN DEL DIA: 

Acta, balance, correspondencia, dis- 
cusión de una comisión auxiliar, (asun- 
pa e delegados al congreso pro- 

usión). 

Se recomienda á los compañeros ha- 
gan extensivo el anuncio de la  asam- 

lea, dida al coincidir la salida del 
periódico con la asamblea no se repar- 
ten manifiestos 





El derecho al robo 


Hablando del presidente Ea, er en 
su artículo de fondo del -2 de Enero fir- 
mado Emilio de Saint-Auban, la Croix, 
crasas católico, dice: «Un juez, 4 quién 
se le llama «buen juez», y que fué la 
gloria, muy parisien, de un tribunal de 
provincia; concede «el derecho al robo» 
á un desgraciado que se muere de 
hambre; absolvió á una pobre que no 
habiendo comido durante treinta y seis 

ras, había robado un pan; para tfun- 

r sus juicios invoca el Progreso, la 
Revolución, los Derechos del hombre y 
muchas otras bellas cosas. 

Nadic piensa en escribirle: «Señor 
presidente: esas bellas cosas no son no- 
vedades, y la teología hace tiempo que 
ha avanzado en vuestras ideas avanza- 
das; frailes, papas y santos ya han pro- 
nunciado vuestra sentencia; voz no ha- * 
céis- más que plajiarles su doctrina; 
vuestros precursores se llaman Alfonso 
de Liguer. Santo Tomás. León X, mon- 
señor Ireland, cardenal Manning, qe 
más concisos yes vos y aún más € 
ros, dijeron: «Un hombre que muere de 
hambre tiene un derecho natural al pan 
de su prójimo...» 

En efecto, la Croíx tiene razón, «el 
derecho al robo» es una verdad que no - 
es nueva. Hace mucho tiempo que ese 
derecho ha sido proclamado, pero lo 
gue es nuevo es el decirlo bien alto y 
uerte á los desgraciados, el  gritarles 
que ellos tienen un derecho legitimo 
sobre lo -superfluo de los demás; que 
ellos, los desocupados que no pueden 
comer sino trabajando, por que se les 
ha suspendido el trabajo, tienen dere- 
cho de tomar lo que necesitan donde 
lo encuentren, y que ellos no deben hu- 
millarse pidiendo la carida. ni deben 
endeudarse, John Ruskin, un ilustre 
protestante, escribía en 1886 á un reve- 
rendo en apuros: «No os en deudeis.... 
no pidáis préstamos... yo no os recri- 
minaré, si es necesario realmente ro- 
bar». Eso es lo que todos los desgra- 
ciados. deberían saber. 

Entonces jueces, «buenos jueces», 
monjes, papas santos, pensadores, hom- 
bres de gran actitud, sabios, han pro- 
clamado «el derecho al robo». Solamen- 
te los muertos de hambres—que ironía! 
—reculan ante el ejercicio de ese dere- 
cho. Solo ellos rad té que según lo 
inmortal palabra de J. J. Rosseau: «To- 
do pertenece 4 todos». Y es esa igno- 
rancia la que constituye la fuerza de 
nuestros patrones!... ? 


ALICIA BERNARD. 
(La Voix pu PeuPLE, de Lausanne) 


AAA AA 


CORREO 


A. L. y M. Constructor de carruajes, 
—Se desea hablar con Vd. en esta se- 
cretaria. 

Puede comunicar por carta despues 
del 9 de Juiio, el día que pueda con- 
currir. 

Prole:—Lo mismo que al anterior. 
El secretario.—S. Marotta. : 

Asul:—Constructores de carruajes: — 
Esperamos correspondencia á la bre- 
vedad posible. 

Santa Fé: -Igualmente. 


Rosario: - Hace mucho. que no sabe- 


mos nada de esa. : 


Mendoza;:—Iden ... 
B.:Blanca: —Yá hace tiempo.... 
Córdoba:—£.  Mauriac—Envie algo 


para el próximo número. Se lo agra- 
decer a. 


